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			A mis hijos Olga y Ángel.
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Unas vacaciones inesperadas

			Verano, en la actualidad

			–ESTE viaje te cambiará la vida –me dijo mi padre.

			Bah, no será para tanto, pensé. Al fin y al cabo se trataba de pasar casi tres meses, todas mis vacaciones de verano, en un país extranjero para aprender inglés. Nunca había estado tanto tiempo fuera de casa y, la verdad, no me hacía ninguna gracia. Había aprobado el curso con unas notas excelentes y lo que me merecía era tener unas vacaciones como las de siempre: ir a la playa, jugar, montar en bici… No me parecía justo que, después de haberme esforzado tanto durante todo el año, ahora tuviera que estar dándole al inglés (tan importante para mi futuro, según mi padre), lejos de mis amigos y de mi familia. Mamá tampoco estaba por la labor de ayudarme. 

			—Te lo vas a pasar como nunca, ya lo verás –intentó animarme–. Además, tienes una misión que cumplir, no lo olvides.

			¡Sí, menuda misión! ¡Darle al inglés todo el día!, pensé realmente enfadado.

			Mi destino era una pequeña aldea de Escocia donde me esperaba una familia. Durante mi estancia allí no me quedaría más remedio que echar mano de mi inglés si quería entenderme con los señores Farquharson. ¡Con ese apellido tan difícil de pronunciar! Bueno, lo mejor de todo era que tenían dos hijos de mi edad, unos mellizos: chico y chica. Si era así, la cosa no pintaba mal del todo. A lo mejor hasta podría divertirme y hacer nuevos amigos.

			En el aeropuerto, al despedirse, mi padre me entregó una gastada libreta de tapas azules.

			—Quiero que leas esto cuando subas al avión.

			—¿Qué es, papá?

			—Mi diario. Pero guárdalo bien, y léelo con mucha atención. ¿Lo has entendido?

			No era tan difícil. ¡Por supuesto que lo había entendido!, le dije guardando el cuaderno en el interior de mi mochila.

			—¿Aún estás enfadado?

			No contesté.

			—Cuando acabes de leerlo lo comprenderás todo, y te darás cuenta de la misión que debes cumplir.

			Así que la misión no se trataba solo de aprender inglés, sino que había algo más. No me gustaba que mi padre se pusiera tan misterioso. No entendía nada. Él pareció adivinar mi pensamiento y volvió a repetir:

			[image: ]

			—Cuando acabes de leerlo lo entenderás. Muchas de las situaciones que cuento no las viví en primera persona, pero con el tiempo pude imaginarlas con bastante exactitud, tal como seguramente sucedieron. 

			—¿Qué situaciones?

			—Tú léelo, ¿de acuerdo? –y luego añadió–: ¿Confías en mí?

			¿Cómo no iba a hacerlo? Era mi padre. ¿En quién si no podía confiar un hijo? Una cosa es que estuviese enfadado con él y otra muy distinta que no le tuviera confianza. 

			Me estaba empezando a gustar tanto secretismo.

			—Claro que sí –afirmé.

			Mi padre asintió satisfecho y añadió:

			—¿Tienes la cámara?

			—Sí.

			Llevaba mi pequeña cámara digital en la mochila más una tarjeta de recambio.

			—Filma y fotografía todo cuanto te digan.

			—¿Filmar qué? 

			—Tú hazme caso.

			Definitivamente, mi padre estaba lleno de misterios.

			Subí al avión, me acomodé en mi asiento y empecé a leer.
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Se inicia el viaje

			Verano de 1978

			JAMÁS me imaginé que estudiar inglés en el extranjero se iba a convertir en una aventura tan apasionante. Cuando mis padres me propusieron aprovechar aquel verano para viajar un mes a Escocia, no me lo pensé dos veces. La propuesta tenía muchos alicientes, y el mejor de ellos era estar lejos de casa, sin papá y mamá. No es que me llevara mal con ellos, al contrario. Con mis padres se podía hablar de todo y respetaban mis opiniones. Eran realmente unos padres fantásticos. Pero yo acababa de cumplir catorce años y sentía la necesidad de alejarme de ellos, no solo para reafirmarme, sino para ejercer mi independencia y ser capaz de apañármelas por mí mismo. Además, sabía más inglés por las canciones de Los Beatles que por las clases del colegio, pero no bastaba con escuchar a Lennon y a McCartney, y a Crosby, Stills, Nash & Young y Cat Stevens para mejorar mi pronunciación. En casa no sobraba el dinero y sabía que mis padres habían hecho un gran esfuerzo para propiciar aquel viaje que, intuía, sería una pasada. Era una gran oportunidad y no debía desaprovecharla. 

			En Inglaterra viviría en Drumnadrochit, una pequeña aldea cercana al lago Ness. De Barcelona volaría a Londres, y desde la capital hasta Inverness lo haría en un vuelo interior. Una vez allí, los señores Farquharson me llevarían en coche hasta su granja en la aldea. Según mi padre, todo estaba bien organizado y no había de qué preocuparse. Muchos niños europeos viajaban a diferentes lugares de Inglaterra para aprender inglés. Pero, para mí, subir por primera vez en avión me resultaba toda una aventura. Si había un lugar que ansiaba conocer, ese era Escocia. Iba a vivir durante un mes en un lugar de leyenda: el lago Ness. Quizá con un poco de suerte tal vez viera al famoso monstruo. Por si acaso, había echado en mi maleta la estupenda Minolta que me regalaron mis padres por Navidad y un buen surtido de carretes fotográficos. 

			Para entretenerme durante el trayecto llevaba una versión reducida en inglés de El mundo perdido, del escritor escocés Conan Doyle, pero casi no abrí el libro, pues volar me resultó realmente emocionante y el viaje transcurrió en un soplo.

			Una azafata me esperaba en el aeropuerto de Londres para el cambio de vuelo. Durante la hora que tuve que aguardar en la puerta de embarque para tomar el otro avión, me entretuve con las fantásticas aventuras del reportero Ed Malone y el profesor Challenger en la selva amazónica. 

			No había mucha gente para aquel vuelo interior, apenas treinta personas. Entre ellas, un señor de la edad de mi padre, con aspecto de hombre de negocios y que luego resultó ser mi compañero de asiento.

			El señor Maxwell, que así se llamaba, empezó a hablarme en inglés nada más sentarse a mi lado; pero al ver que, a pesar de mis esfuerzos, me costaba seguirle, se pasó a mi idioma, que, debo reconocer, dominaba con envidiable fluidez.

			Empezó hablando de Conan Doyle y contó maravillas del libro que tenía entre mis manos. Al parecer, de joven, había sido un lector voraz. Me preguntó por mis estudios y se interesó por el motivo de mi viaje a Escocia.

			—¿Y dónde te alojarás?

			—En casa de los Farquharson.

			En cuanto pronuncié aquel apellido, los ojos del señor Maxwell se iluminaron. 

			—¿Los conoce usted?

			—Un poco. Somos vecinos. Una familia muy… –el señor Maxwell se detuvo y luego añadió–: … peculiar.

			—¿Por qué lo dice?

			—Es una gente muy solitaria. Discreta y solitaria –repitió, pero no pareció estar dispuesto a comentar nada más sobre la familia Farquharson.

			—¿A qué se dedica usted, señor Maxwell?

			—Tutéame, por favor. Llámame Duncan.

			Duncan Maxwell era un hombre de conversación fácil y fluida, un hablador incansable. Pero me cayó simpático y el viaje, gracias a él, fue de lo más entretenido. Vivía en una mansión junto al lago Ness, del que era propietario en buena parte.

			—Tienes que venir a visitarme. Además del embarcadero, tengo unas caballerizas estupendas. ¿Te gusta montar a caballo? 

			—La verdad, no lo he hecho nunca. 

			—Pues eso tiene arreglo –afirmó muy ufano.

			Me resultó extraño que, nada más conocerme, fuera tan hospitalario conmigo. Pero no me dio tiempo a pensarlo mucho más, porque continuó hablando sin descanso.

			Me comentó que era propietario de una compañía de autobuses, una empresa de plásticos, una discográfica, un periódico, cadenas de radio y negocios en el mundo de la moda, lo que le obligaba a viajar constantemente.

			—Negocios, chico, siempre negocios. Me paso gran parte de mi vida viajando de un extremo a otro del mundo. Si no fuera por el inglés… –y continuó–: El inglés es la lengua de los negocios, chico. Tienes que dominarlo. 

			—Eso dice mi padre.

			—¡Hombre inteligente! ¿A qué se dedica?

			—Es escritor.

			—Eso está bien. Un hombre con imaginación –afirmó.

			Y entonces me habló sobre la importancia de la imaginación en el mundo de los negocios, donde él se movía como pez en el agua, según dijo.

			—La imaginación lo es todo –concluyó.

			—Mi padre dice lo mismo.

			—Y tiene razón. Sobre todo en los negocios. Admiro a los hombres que son capaces de vislumbrar, de inventar el futuro. En este último viaje he conocido a un joven muy despierto con el que espero hacer grandes negocios.

			—¿Qué tipo de negocios?

			—Computadoras. ¿Sabes lo que son?

			—Sí.

			—La idea es que, en un futuro no muy lejano, cada persona tenga una en su casa.

			—¿Y qué hará la gente con un artefacto tan grande en su casa? ¿Para qué les puede servir?

			—Para todo.

			Ese para todo me resultó muy vago. Pero, según me explicó, la idea era conseguir reducir su tamaño y su precio y aumentar sus prestaciones.

			—Para utilizar la computadora como una máquina de escribir –dije yo tímidamente.

			—No, para eso ya están las máquinas de escribir aunque, no lo dudes, con el tiempo terminarán por sustituirlas.

			Siguió elucubrando con las maravillas que harían las computadoras, y la verdad, escuchándole, el señor Maxwell me pareció un nuevo Julio Verne que no tocaba con los pies el suelo. Luego volvimos a hablar de Escocia y me contó aspectos muy interesantes sobre su tierra.

			—¿Ha visto usted al famoso monstruo del lago Ness? –le pregunté por lo que a mí más me interesaba en aquel momento. 

			—Aún no –contestó de forma enigmática.
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Recibimiento

			EL señor Farquharson me esperaba a la salida de pasajeros con un cartel en el que estaba escrito mi nombre. De unos seis pies de alto, corpulento y desgarbado, aquel hombre tenía el cabello pelirrojo, rizado y revuelto como el de un científico loco. Su cara redonda le daba aspecto de un sujeto abierto y bonachón. 

			A su lado se encontraba la chica más guapa que yo hubiera visto jamás, con los ojos verdes más hermosos del mundo. Era delgada y, al igual que Edwin Farquharson, alta y pelirroja. Tenía el cabello lacio, cubriéndole los hombros. Era su hija, como supe instantes más tarde, y se llamaba Annabella. 

			—No dejes de visitarme –dijo Duncan al despedirse.

			—Lo haré, descuide –afirmé, mientras me acercaba a mi nueva familia. 

			Al presentarse, Edwin Farquharson me dio un apretón de manos tan fuerte que temí que tuviesen que entablillarme los dedos. 

			—¿Has tenido buen viaje?

			—Muy bueno, señor Farquharson.

			—Llámame Edwin, será más fácil. Esta es mi hija Annabella.

			Annabella, que era mucho más alta que yo, se inclinó para besarme en la mejilla. Aquel sencillo gesto de bienvenida me pareció el recibimiento más cálido de mi vida.

			—Hola –dijo.

			—Hola –contesté.

			Era un aeropuerto pequeño y mi maleta no tardó en salir por la cinta transportadora. El señor Farquharson insistió en que él la llevaría hasta el coche. Por mucho que me negué, agradeciéndoselo, al final se empeñó tanto que tuve que ceder. Y se hizo cargo de ella hasta el aparcamiento. 

			—¿Es la primera vez que viajas al extranjero? –preguntó Annabella.

			—La primera vez que lo hago solo.

			—Yo no he salido nunca de Escocia, ni sola ni acompañada. Es una suerte que tú sí puedas, ¿no?

			—Sí, sí lo es.

			Supe de inmediato que me llevaría muy bien con Annabella. Y aunque me encontraba un poco hipnotizado por su belleza y por su extraordinario tono de voz, me sentía muy bien a su lado y las palabras acudían a mi mente con naturalidad, descontando el trabajo de tener que traducirlas a otro idioma.

			—El año que viene te toca a ti venirte a mi casa, y así practicamos mi idioma.

			—Eso estaría bien, aunque no sé ni una palabra. Tú, en cambio, hablas muy bien inglés; tienes muy buen acento.

			—Gracias a Los Beatles –bromeé.

			Nada más decir la frase, Annabella sonrió, su rostro se iluminó y sus ojos brillaron con un verde tan intenso que me quise morir.

			—Me falta soltarme un poco.

			—Bueno, por eso precisamente estás aquí.

			Llegamos al aparcamiento. El coche del señor Farquharson era un Mini Cooper, modelo familiar de cuatro puertas, de un color amarillo chillón espectacular.

			—¡Me encanta este coche y también el color! –exclamé.

			—Muy discreto –bromeó Annabella.

			—Es fácil de aparcar y tomas las curvas a buena velocidad –comentó el señor Farquharson orgulloso.

			—Un día nos mataremos –añadió Annabella.

			—Tiene un motor delantero de cuatro cilindros, doble carburador, suspensión hidráulica y mil doscientos setenta y cinco de cilindrada –siguió contando las excelencias del vehículo–. Es pequeño, pero engaña. Su interior es muy espacioso, como podrás comprobar enseguida –dijo abriendo la puerta.

			—Papá es un enamorado de estos coches, como ya te habrás dado cuenta –dijo Annabella.

			—Este ganó el rally de Montecarlo en 1964 –añadió el señor Farquharson con satisfacción.

			—¿Este coche? –dije sorprendido.

			—Bueno, este no –matizó–. Otro del mismo modelo.

			Salimos del aeropuerto de Inverness sin pasar por la ciudad y tomamos la carretera A-82 que nos llevaría a Drumnadrochit. La distancia era de unas catorce millas y, según el señor Farquharson, llegaríamos en poco más de veinte minutos. La aldea se encontraba al oeste del lago Ness, en el valle de Glen Urquhart y en la bahía del mismo nombre. La granja de los señores Farquharson estaba en las afueras de Drumnadrochit y a menos de doscientos metros del lago.

			Estaba empezando a oscurecer y casi no podía ver nada del maravilloso paisaje que rodeaba la carretera a ambos lados. Yo había ocupado el asiento de atrás, aunque hubiera deseado sentarme junto a Annabella, que iba delante. El señor Farquharson no dejaba de hablar y no tenía ningún problema en repetir lo que me decía hasta que lo entendiera. Se interesó por mi familia y por mi vida en Barcelona. Era un hombre amable, educado, paciente y de fácil trato. Me contó que tenía un pequeño taller mecánico en la aldea y que su mujer se encargaba de la granja. El viaje fue realmente ameno.

			—Veo que has conocido a Maxwell –dijo, y por el tono supe que no le caía muy bien.

			—Sí, era mi compañero de asiento. Un hombre muy curioso.

			—Y poco recomendable –añadió.

			—¿Por qué?

			—Tiene un periódico sensacionalista en el que solo publica falsedades. Su único interés es vender ejemplares. Pero sí, debo reconocer que es un tipo simpático y que, al principio, cae bien.

			—¿Le conoce usted mucho?

			—Aquí nos conocemos todos. Su familia es de las más antiguas y poderosas del lugar. Es lo que se dice un pez gordo con muchas influencias.

			—Veo que no le tiene mucha simpatía.

			—No me gusta la gente que hace del dinero el motor del mundo y que cree que debe ganarse a cualquier precio.

			Dejamos ahí el tema y la conversación derivó hacia su tierra escocesa. Fue en ese instante cuando observé el brazalete que llevaba alrededor de la muñeca izquierda. Era de plata, o de un metal que la imitaba, del grosor de una cadena de reloj y con un extraño símbolo en la parte central encerrado en dos circunferencias concéntricas. Estuve por preguntarle qué significaba, pero no me atreví. Deduje que se trataría de un símbolo de la mitología escocesa, un símbolo celta. 

			Llegamos a la granja cuando ya había oscurecido. La señora Farquharson salió a recibirnos. Era una mujer tan grande como su marido, muy amable y, por lo que pude observar, siempre sonreía. Y por último conocí al pequeño Mervin. Tenía diez años y era tan pelirrojo como el resto de la familia.

			Antes de instalarme, lo primero que hicimos fue cenar. Davida Farquharson sirvió de primero una sopa, de nombre Cullen Skink, elaborada con abadejo ahumado, patatas y cebollas. De segundo, un embuchado que llamaban higgins, a base de asaduras de cordero y oveja, mezcladas con harina de avena, hierbas y especias. Yo me quería morir, pues en mi vida había cenado tanto; y aunque después del viaje tenía hambre, aquello era demasiado. Y aún quedaba el postre. Un pudin buenísimo cubierto de caramelo y crema de vainilla. Me lo tomé con calma e hice verdaderos esfuerzos por acabármelo todo, aunque decliné repetir.

			La conversación en la mesa transcurrió toda en inglés, y no dudaron en repetirme las cosas una y otra vez hasta que conseguía, si no entenderlo todo, saber al menos de qué me estaban hablando. Lo bueno era que en cuanto descubría una nueva palabra la incorporaba para siempre a mi vocabulario. Davida, como ya me había informado el señor Farquharson, se dedicaba a la granja, que aunque no daba para mucho, le gustaba y la mantenía ocupada prácticamente todo el día. Tenía un grupo de amigas con las que se reunía un par de veces a la semana para tomar el té de media tarde. Además, sacaba tiempo para coser y hacer otros trabajos menores con los que conseguir algún dinero extra. No era una familia rica, pero tenían un nivel de ingresos suficiente que les permitía vivir con cierta comodidad, aunque sin ningún lujo, según me explicó ella misma.

			Observé que Davida llevaba un brazalete idéntico al de su marido. Y Annabella y el pequeño Mervin también. No dejaba de resultarme curioso que toda la familia tuviera la misma pulsera de metal. Pero no pregunté ni por el significado del extraño símbolo que las adornaba, ni por el motivo de que las llevaran iguales. 

			Lo que sí me atreví casi al final de la cena fue a formularles otra pregunta:

			—¿Han visto ustedes alguna vez al famoso monstruo del lago Ness?

			Casi se echaron todos a reír, no sé si por mi mala pronunciación o porque la pregunta les sorprendió. 

			—No, nunca lo hemos visto. Y nuestra familia lleva viviendo en esta casa unas cuantas generaciones –afirmó el señor Farquharson.

			—¿Ustedes creen que hay algo de verdad en la leyenda? –insistí.

			—¡Quién sabe! –exclamó Davida, y añadió–: Muchos dicen que lo han visto, sobre todo los cientos de turistas que acuden a nuestra aldea con sus dichosas cámaras fotográficas. Cada semana dos o tres afirman haberlo visto, aunque no puedan aportar prueba alguna.

			—¿Y las fotos?

			—Todas trucadas –dijo Annabella.

			El tema sobre Nessie, como llamaban cariñosamente al monstruo en el lugar, me resultaba muy interesante. El señor Farquharson decidió hacerme un breve resumen.

			—El primero que vio a Nessie fue san Columba, en el año 565. El encuentro se cuenta en Vita Columbae, libro escrito ciento cuarenta años después por un abad. Yo creo que le puso mucha fantasía al episodio. La historia empezó a adquirir fuerza en el siglo XIX. Y en la década de los treinta de este siglo, muchos dijeron haberlo visto y las revistas y los periódicos de Londres empezaron a invadirnos con reporteros. Desde entonces la cosa no ha parado; casi tres mil personas dicen haber visto al monstruo. Hace unos años un minisubmarino rastreó el fondo del lago y hay proyectos para buscar al monstruo con nuevos aparatos mecánicos, sónares y cámaras. Es una locura…, no van a dejarnos en paz.

			—Por lo que veo, usted no está muy de acuerdo con todo ello.

			—No, no lo estoy. No nos van a dejar vivir. Este era un lugar tranquilo hasta que todos se han empeñado en buscar al monstruo.

			—¿Usted no cree en ello? ¿No cree que alguna de las tres mil personas que dicen haberlo visto diga la verdad?

			—Yo soy escocés, hijo de una tierra con infinidad de mitos y leyendas. ¿Por qué razón debo creer en Nessie y no en las hadas, en los elfos de los abedules, en los hijos del viento del norte o en los extraterrestres? –hizo una pausa y continuó–: Quien está muy interesado es Duncan Maxwell. Cada cierto tiempo resucita la historia, venga o no a cuento. No tiene ningún reparo en entrevistar a cualquier chiflado y publicar fotografías sin contrastar su autenticidad. Le da igual. Solo le interesa vender periódicos. 

			Seguimos aún un buen rato hablando sobre el señor Maxwell y sobre el misterio que había trastocado la vida de la aldea, y que al parecer iría en aumento. 

			—Estarás cansado –dijo el señor Farquharson cuando terminamos de cenar, dando por finalizada la conversación.

			—La verdad es que sí, señor Farquharson –contesté sin poder reprimir un bostezo.

			—Mejor llámame Edwin –volvió a repetirme por segunda vez, y añadió–: Además, considérate como si estuvieras en tu propia casa.

			—Gracias, señor…, quiero decir, Edwin –le dije, y añadí dirigiéndome a Davida–: Si le parece bien, podría ayudarla en la granja.

			La señora Farquharson hizo, con satisfacción, una señal afirmativa con la cabeza. 

			—Pero mañana no. Es sábado y aprovecharemos para visitar el pueblo –dijo Annabella–. Aunque antes de irnos te mostraré la granja.

			—¿Sabes montar en bicicleta? –preguntó Mervin.

			—Por supuesto.

			—¡Bien! Así iremos los tres en bici y te presentaremos a nuestros amigos –dijo Mervin.

			—¡Pues todos a dormir! –ordenó el señor Farquharson levantándose de la silla–. Annabella te mostrará tu habitación. Espero que te guste.

			—Estoy convencido, Edwin.

			—Eso es, muchacho.

			Mi habitación, como las demás, se encontraba en el piso superior. Era espaciosa, con una enorme cama, un armario empotrado y una mesa junto a una gran ventana por la que se podía ver la verja de entrada a la granja.

			—¿Te gusta? –preguntó Annabella.

			—Es fantástica.

			—Me alegro. Deja tus cosas junto a la cama. Te mostraré la mía; es la de al lado.

			Su habitación era similar a la mía, igual de grande y espaciosa, solo que tenía una particularidad que me sorprendió nada más entrar: todas las paredes estaban cubiertas con fotos de Los Beatles.

			—Parece que te gustan mucho.

			—¿Y a quién no?

			—No te queda ni un milímetro por cubrir.

			—Son el mejor grupo de la historia. Fue una lástima que terminaran separándose. 

			Di una vuelta por la habitación, observando las paredes. Sobre la mesa tenía un comediscos, y en la estantería, un aparato de música y, por supuesto, la discografía completa del grupo.

			—¿Sabes que mi padre llegó a tocar con ellos?

			—¡¿En serio?! –exclamé sorprendido–. ¿Tu padre es músico?

			—Bueno, tocaba un poco.

			—¿En serio que llegó a tocar con Los Beatles? –repetí.

			—En aquella época aún no eran Los Beatles, sino cinco chicos que empezaban a reunirse para tocar juntos. Eran los tiempos de Stuart Sutcliffe, el bajo, y Pete Best, el batería, junto con Lennon, Harrison y McCartney. Mi padre era el sexto del grupo. Estudiaba en Liverpool y allí los conoció. Y ahora a dormir, es tarde –terminó diciendo Annabella.

			—¿Por qué llevas ese brazalete? ¿Qué significa? –dije señalándolo con el dedo.

			Annabella de pronto se puso seria, aunque intentó disimular. Pero yo noté cierta inquietud a causa de mi pregunta.

			—Me trae suerte –fue su breve respuesta.

			—¿A toda la familia?

			—Sí, a toda. 

			—¿Me dejas verlo?

			—No puedo quitármelo.

			—¿Por qué? 

			Entonces Annabella intentó hacer como que no le incomodaba el giro que había tomado la conversación, y como quitándole importancia al asunto, dijo bromeando:

			—Es una tontería. Mi padre compró cuatro iguales en el mercadillo de los sábados y nos regaló uno a cada uno. No tiene misterio.

			¿Por qué decía que no tenía misterio? En ningún momento pensé que fuese algo misterioso.

			Volví a preguntar:

			—¿Qué significa el dibujo?

			—Es un símbolo celta o algo así –dijo como si no supiera nada más sobre el asunto–. Eres muy preguntón –añadió.

			—Es la única forma de aprender, haciendo preguntas y buscando las respuestas.

			—Hay preguntas que no deben hacerse y respuestas que es mejor no conocer, ¿no crees? –dijo la frase de un golpe y comprendí que nada más decirla se había arrepentido.

			[image: ]

			—No, no lo creo –afirmé.

			—Hora de irse a la cama –dijo Annabella dando por finalizada la conversación.

			[image: ]

		

	
		
			4
Drumnadrochit

			LO primero que hice al levantarme fue bajar a desayunar. Annabella y su hermano me estaban esperando, y en cuanto a Davida, hacía ya horas que atendía las labores de la granja.

			Habían dejado que durmiera hasta muy tarde. Eran casi las diez cuando me enfundé los tejanos y me asomé a la ventana. Ante mí se abría uno de los paisajes más bonitos que nunca antes había visto. Todo era verde, y desde allí podía ver el lago al fondo y las colinas de las tierras altas al otro lado con una magnífica gama de colores. Un frondoso robledal se encontraba a la izquierda, y tras el cercado de madera que daba acceso a la propiedad de los Farquharson, salía un camino que supuse llevaría hasta la aldea.

			Había dormido como un tronco, aunque me costó un poco conciliar el sueño debido a las emociones del primer día: el encuentro con el señor Maxwell, que al parecer no les caía demasiado bien a los Farquharson; el hecho de que Duncan considerara a la familia que me había acogido como una gente peculiar, discreta y solitaria, según sus propias palabras; la conversación sobre el monstruo del lago Ness; el brazalete (que se estaba convirtiendo en todo un misterio para mí); el pasado musical de Edwin, y, sobre todo, Annabella, la muchacha más guapa que había visto y a la que, como a mí, le encantaban Los Beatles. Todo eso, junto a que me encontraba en un país tan hermoso y, al parecer, tan enigmático, me hizo dar alguna que otra vuelta antes de dormirme. Aunque después lo hice de un tirón hasta que Annabella golpeó la puerta para despertarme.
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